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Amnistiados en Chile 
el general Leigh 
y otros 39 acusados 
por desapariciones 

EFE, Santiago 
La Corte Suprema chilena dictó 
el lunes una resolución por la que 
se aplica la ley de amnistía a 40 
personas acusadas de la desapa­
rición de 1 O detenidos. La resolu­
ción de la Segunda Sala del má­
ximo tribunal chileno confirmó 
un fallo anterior de la Corte de 
Apelaciones que sobreseía defi­
nitivamente la causa abierta al ex 
miembro de la Junta de Gobier-
110 general Gustavo Leigh y otr3S 
39 personas, de las cuales 37 
eran m,ilitares. 

Junto con el general Leigh 
fueron encausados otros tres ge­
nerales retirados, ocho corone­
les, cuatro tenientes coroneles y 
varios subalternos, por estar pre­
suntamente involucrados en la 
detención ilegítima y desapari­
ción, en 1976, de 10 personas, en 
su mayoría militantes del ilegal 
partido comunista. 

La acusación formulada con­
tra las 40 personas fue de asocia­
ción ilícita, al formar parte del lla­
mado comando conjunto, consti­
tuido por miembros de las Fuer­
zas Armadas, con excepción del 
Ejército de Tierra, al que se atri­
buyó la localización y elimina­
ción de dirigentes comunistas 
tras el golpe de Estado de 1973. 

Un fallo de la Corte de Apela­
ciones del 1 O de septiembre del 
presente año ordenó dejar sin 
efecto el proceso, beneficiando 
así a los acusados con la aplica­
ción de la ley de amnistía dictada 
en 1978. 

Esta resolución fue rechazada 
por la agrupactón de familiares 
de detenidos-desaparecidos por 
haberse aplicado de manera in­
mediata la ley de amnistía, "no 
dando lugar a investigar los he­
chos", pese a desconocer si sus 
familiares privados ilegítima­
merite de libertad se encuentran 
vivos o muertos. 

La ley de amnistía borra el de­
lito, "dejando a su autor en la 
misma situación en que estaría si 
no lo hubiera cometido". 

Hubo siempre dos corrientes 
en el complicado fenómeno lla­
mado revolución mexicana: la 
popular y la democrática. La 
primera fue progresista, mien­
tras que la segunda tendió al 
conservadurismo. Desde que 
Carranza subordinó militar­
mente a Villas y Zapata, la co­
rriente democrática conserva­
dora fue imponiéndose en las 
decisiones del grupo gobernan­
te en México. Es cierto que en 
los años veinte Obregón y Ca­
lles actuaron de tal modo que 
llegaron a ser considerados bol­
cheviques por la opinión públi­
ca internacional pero en reali­
dad in!libieron el radicalismo 
de la revolución. 

Y es verdad también que el 
presidente Cárdenas revitalizó 
entre 1934 y 1940 la raíz popu­
lar de la revolución. Pero salvo 
esa circunstancia, la revolución 
y su partido tendieron a mode­
rarse, edulcorarse, al grado que 
desde 1946 el partido guberna­
mental se llama revolucionario 
institucional. Eso que parece 
una dicotomía irresoluble, indi­
ca la tensión en que se ha de­
senvuelto dicho partido, ten­
sión resuelta en favor de lo ins­
titucional en una creciente in­
clinación al inmovilismo. 

Por eso provocó sorpresa el 
que a mediados de agosto se fil­
traran noticias sobre la integra­
ción de una corriente democrati­
zadora en el interior del PRI. Se 
inició entonces una comedia de 
equivocaciones: el bautizo mis­
mo del grupo emergente resultó 
fallido, pues lo que sus miem­
bros reivindican es precisamen­
te el carácter popular y nacio­
nalista de los principios del par 
tido. Corriente orogresista es 
una denomiÍ1aciÓn que les hu­
biera cuadrado mejor. Y como 
la noticia se hizo pública pre­
maturamente, gracias a la im­
paciencia de algunos impulso­
res, no quedó claro nunca quié­
nes en verdad la integraban: el 
embajador de México en Ma­
drid, Rodolfo González Gueva­
ra, por ejemplo, cuyo talante 
ideológico encaja bien con el 
del resto de los mencionados, 
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Democratizar el PRI, 
¿misión imposible? 

MIGUEL ÁNGEL GRANADOS CHAPA 

La ineludible necesidad de que el Partido Revolu­
cionario Institucional (PRI) mexicano emprenda 
hacia dentro y hacia afuera una intensa moderniza­
ción es analizada aquí en función de los propósitos 
de la recién creada corriente democratizadora . 

debió margina se públicamente 
de aquel movimiento. Y así hi­
cieron otros , especialmente 
cuando las primeras difusas in­
formaciones sobre tal corriente 
suscitaron un rechazo generali­
zado expresado, a veces, en tér­
minos duros, desde la burocra­
cia del partido y aun en el presi­
dente de la República. 

Sólo al iniciarse octubre ha 
comenzado a perfilarse con 
q¡ayor precisión esta corriente. 
Nueve miembros del PRI emi­
tieron, si no protocolos, un do­
cumento de trabajo en el que ex­
presan su punto de vista frente 
a la terrible crisis que azota a la 
economía y a la sociedad mexi­
cana. Tres nombres tienen im­
portancia: Cuauhtemoc Cárde­
nas, hijo de don Lázaro y que 
recientemente concluyó su ges­
tión como gobernador del Esta­
do de Michoacán, Carlos Tello, 
que fue secretario (ministro) de 
Planeación y Gasto y Porfirio 
Muñoz Ledo, también ex mi­
nistro (de Trabajo y Educa­
ción), ex prestdente nacional 
del PRI v ex '?mbajador en las 
Naciones Unidas. 

Son claros los orígenes y los 
propósitos de esta corriente a la 
que, sin embargo, se le debe 
pronosticar la frustración de 
sus aspiraciones. Por un lado, 
la feroz crisis que empobrece y 
apesadumbra a los mexicanos, 
después de un fugaz período de 
auge que benefició a una mino­
ría, está siendo atacada con 
instrumentos monetaristas y 

neoliberales que cargan en los 
trabajadores los mayores efec­
tos de la encrucijada económi­
ca. El grupo que dentro de la 
clase gobernante administra 
hoy el país padece obsesiones 
financieras y privilegia la efi­
ciencia económica por encima 
del desarrollo social. 

Desnacionalización 

A tal tendencia se oponen los 
integrantes de la corriente lla­
mada democratizadora. Su ob­
jetivo, en consecuencia, es con­
tribuir a que se revierta tal incli­
nación de la política económi­
ca, uno de cuyos resultados 
principales es la desnacionali­
zación de la planta productiva 
y su achicamiento. 

Pero tal vez los promotores 
de esta corriente escogieron 
mal los mecanismos para con­
seguir sus propósitos. El PRI, a 
pesar de que dispone de un pa­
trimonio ideológico, ha ido re­
duciéndolo a pura retórica y es, 
sobre todo, un aparato electo­
ral entregado al más crudo 
pragmatismo. Con tal de triun­
far en las elecciones de Chihua­
hua, por ejemplo, no vaciló en 
tener un candidato de orienta­
ción derechista (para contra­
rrestar la popularidad de la 
oposición de derecha) y en re­
currir a procedimientos que no 
pueden, en todos los casos, ser 
documentados como fraudu­
lentos pero que hacen de lajor-

nada electoral y su calificación 
un proceso por entero inequita­
tivo a su favor. 

En un partido pragmatizado 
a tal punto, la discusión doctri­
nal sobre la orientación del Go­
bierno carece de sentido; en el 
mejor de los casos está destina­
da a provocar efectos mínimos 
sobre la acción gubernamental. 
Por añadidura, aunque encua­
dra a la mayor parte de los 
obreros y campesinos organiza­
dos, el PRI carece de una activa 
vida militante. 

Por añadidura, los promoto­
res de la corriente no tienen in­
fluencia sobre el partido. Cár­
denas resume en su nombre el 
carácter de la corriente, pero 
carece de arraigo en los cua­
dros partidarios, a grado tal 
que los últimos días de su go­
bierno en Michoacán le fueron 
amargados por el equipo del 
gobernador entrante, cercano 
al presidente de la República. 
Tello fue uno de los autores de 
la nacionalización bancaria de 
1982, repudiada por la actual 
Administración y Muñoz Ledo, 
el más conocido de todos, re­
cuerda demasiado a Echeve­
rría, uno de los ex presidentes 
con menos prestigio. 

Nada de eso quita, sin em­
bargo, la necesidad de que el 
partido gubernamental en Mé­
xico emprenda, hacia adentro y 
hacia afuera, una intensa refor­
ma. Por su carácter de partido 
de Estado, creado desde arriba 
para la transmisión de intruc­
ciones verticales, la noción de 
democracia parece por entero 
exótica en su interior, a pesar 
de que se lea con abundancia la 
palabra en sus documentos ofi­
ciales. Pero ante el agudiza­
miento de la crisis económica- y 
el inminente riesgo de su con­
versión en incontrolable crisis 
política, el PRI podría conver­
tirse en el factor de preserva­
ción de una paz social no afin­
cada en la contención de las de­
mandas ciudadanas. No es po­
sible que ocurra. 
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